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			—¿Has metido en la maleta tu varita de hada, Mirabella? —me preguntó papá cuando estábamos todos en la puerta de casa esperando a mamá.

			—Pues… creo que se me ha olvidado —respondí.

			Papá suspiró. Papá es un hada, y siempre quiere que utilice mi varita más a menudo, pero la verdad es que prefiero hacer magia de bruja, ¡como mamá! Me siento más bruja la mayoría del tiempo, aunque técnicamente soy mitad hada también, igual que mi hermano Wilbur.
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			—Todavía tienes tiempo para ir a buscarla —dijo papá, echando un vistazo a su reloj—, y de paso le dices a mamá que se dé prisa. ¡No quiero llegar tarde al hotel! Estará cogiendo todas sus lociones y pociones. 

			Mamá y papá tienen su propia empresa de cosméticos: hacen cremas ecológicas para la cara, perfumes y barras de labios. Mamá puede pasarse el día entero en su Torreón de Bruja experimentando con ingredientes ¡y a veces es difícil hacer que pare! 

			—Vale —dije.

			Subí corriendo con mi mascota, la dragoncita Violeta, revoloteando detrás de mí. Sentí un hormigueo de emoción en la tripa. Nos íbamos de vacaciones a una casita en un árbol, dentro de un balneario de brujas que hay en las montañas, con todo incluido. Íbamos a tener jacuzzi, con forma de caldero burbujeante, y en el hotel había un parque de atracciones acuático, ¡con tobogán de espiral! ¡Qué ganas! 

			—¡Mamá! —la llamé mientras pasaba a toda velocidad por delante de su habitación—. ¡Papá dice que corras!

			—¡Bajaré en un minuto! —gritó mamá.

			Entré en mi cuarto derrapando y busqué la varita de hada. A lo mejor sería útil… Podía usarla para crear comida de hadas, cuando saliéramos del hotel. Está mucho más buena que la de brujas. 

			Al final, encontré mi varita y la saqué del fondo del baúl de mis juguetes. Mientras lo hacía, miré melancólicamente mi kit de pociones de viaje, que estaba colocado con orgullo en mi mesilla de noche. Le había prometido a papá y a mamá que lo dejaría en casa. 

			—¡Siempre hace que te metas en líos, Mirabella! —había dicho mamá—. A papá y a mí nos gustaría tener un descanso estas vacaciones. Puedes traer tu varita de hada, pero nada de magia de brujas. Es demasiado imprevisible.
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			Así que había prometido que lo dejaría en casa. Y había prometido portarme muy bien durante todas las vacaciones. Y lo había dicho muy en serio.

			Miré mi varita de hada y luego mi kit de pociones de viaje. ¿Qué mal podía hacer si me llevaba los dos? No hacía falta que papá y mamá lo supieran. Me metí el kit de bruja bajo el jersey y corrí por las escaleras sacudiendo la varita mágica. 

			—¡La tengo! —le dije a papá, y me agaché rápidamente, montando un numerito al abrir la cremallera de la maleta para ponerla dentro, pero metiendo también disimuladamente mi kit de bruja.

			—¡Bien! —dijo papá frotándose las manos—. Ya ha llegado también por fin mamá. Vámonos. ¡Tengo muchas ganas de ir a ese bosque tan lleno de encanto y empaparme de esa preciosa naturaleza!
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			El viaje en coche al bosque en las montañas se hizo eterno. A papá le preocupa tanto conducir que siempre va lentísimo, así que se formó un atasco de coches que tocaban el claxon.
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			—¡Tendrías que haberme dejado conducir a mí! —refunfuñó mamá, sentada en el asiento delantero, pintándose los labios de morado oscuro—. ¡A estas horas ya habríamos llegado! 

			—De ninguna manera —dijo papá—. ¡Conduces como una loca!

			Mamá resopló, pero yo en secreto me alegré de que nos llevara papá en vez de mamá, aunque fuéramos a paso de tortuga. Mamá puede ser bastante… terrorífica al volante.

			La verdad es que ninguno de los dos conduce bien. No practican mucho, porque si necesitan ir a alguna parte normalmente van volando. Papá tiene alas de hada y mamá tiene escoba.
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			Por fin empezamos a atravesar campos, por carreteras estrechas y serpenteantes. El paisaje tenía ya bastantes colinas, y vi las montañas a lo lejos. 

			—¡Ah! —dijo papá—. ¿No es maravillosa la naturaleza?

			—¿Falta poco? —pregunté.

			—Sí, falta poco —respondió mamá.

			Wilbur no dijo nada. Estaba totalmente absorto en su libro de Sopas de letras para magos. Apreté la nariz contra la ventanilla mientras nos acercábamos a las montañas. Pronto pasamos con el coche por carreteras con abetos a los lados, y el ambiente se volvió un poco más oscuro y estremecedor. Papá encendió los faros, aunque todavía era por la tarde.
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			—¡Ohhh! —exclamó mamá, frotándose las manos contenta—. ¡Esto ya parece embrujado!

			—Sí, ¿verdad? —dijo papá un poco nervioso—. ¡Ah, ya hemos llegado! —Salió de la carretera y aparcó. Todos salimos del coche con muchas ganas. Justo delante de nosotros había un enorme edificio de madera con tejados puntiagudos que tenían forma de sombreros de brujas. 

			—¡El Gran Hall! —dijo mamá—. Aquí es donde está la oficina principal y el restaurante. ¡Iré a registrarnos y luego podemos ir a buscar nuestra casita en el árbol!

			Mamá se fue al Gran Hall mientras Wilbur, papá y yo esperábamos en el aparcamiento. A lo lejos, se oían débilmente risas de brujas, y un fino rastro de humo subía en espiral hacia el cielo desde algún lugar. Papá se estremeció.
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			—Esto es un poco más escalofriante de lo que me imaginaba —dijo—. ¿Dónde están las flores y los cachorritos dando brincos? Los árboles me parece que son demasiado oscuros y larguiruchos. 

			—Es un balneario de brujas —le recordé. 

			—Fíjate solo en la naturaleza, papá —dijo Wilbur, dándole una palmadita en el hombro. 

			Mamá no tardó mucho en volver, haciendo tintinear un manojo de llaves. 

			—Tenemos que seguir el sendero del bosque —dijo—. ¡Y es el sexto árbol a la izquierda! ¡Venga, vamos!

			Abrió el maletero del coche y se puso a sacar nuestras maletas mientras papá cerraba los ojos y tomaba aire profundamente. 

			—Toda la naturaleza es bella —se puso a repetir en voz baja—. Toda la naturaleza es bella. 

			—¿Qué estás haciendo, Alvin? —preguntó mamá, volviendo a cerrar de golpe el maletero. 

			—Oh… Ejem… ¡Nada! —dijo papá, abriendo los ojos rápidamente y tendiendo la mano para coger su maleta. 
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			Mientras caminábamos por el sendero, iba contemplando maravillada las preciosas casitas que habían construido en lo alto de los árboles. Tenían formas y tamaños muy diferentes, y sus tejados eran como sombreros puntiagudos. Había brujas y brujos ahí arriba, en plataformas de madera, tomando bebidas sofisticadas y riéndose.
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			—¡Ya estamos aquí! —dijo mamá cuando llegamos a una casita con una escalera de caracol hecha de madera que subía por el tronco—. ¡Será nuestra casa esta semana!

			—¡Yujuuu! —grité, y subí las escaleras hasta arriba a toda velocidad, ganando a Wilbur. 

			¡Era impresionante! Tenía un gran salón abierto, con una estufa negra y redonda en el centro, dos habitaciones, y una cocina y un baño pequeños. Afuera en la terraza estaba el gran jacuzzi con forma de caldero. 

			—¡Me parece que vamos a compartir habitación, Wilby! —exclamé con alegría. 

			Wilbur no parecía contento. 
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			—¡Jo, mamá! ¡Dijiste que podría tener mi propio cuarto! —se quejó.

			—¿Ah, sí? —dijo mamá—. Lo siento, parece que solo hay dos, así que tendrás que compartirlo.

			Wilbur tenía cara de fastidio, y me sorprendió que me doliera. Sé que a veces nos chinchamos, pero me hacía ilusión compartir cuarto con mi hermano mayor una semana. 

			—¡Venga, Wilbur! —dije—. ¡Será divertido! Podemos quedarnos hablando hasta tarde, ¡y meternos en la cocina a escondidas para hacer un banquete a medianoche!

			—¡Lo he oído! —sonó la voz de mamá desde la otra habitación.
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			Pasamos la hora siguiente deshaciendo las maletas y acomodándonos en nuestra casita en el árbol.

			—¡Me voy directa al jacuzzi! —anuncié, poniéndome el bañador lo más rápido posible. Salí corriendo a la terraza ¡y me metí de un salto en el caldero gigantesco, salpicándolo todo! Estaba mucho más caliente de lo que esperaba.
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			—Ohhh —resoplé. Sentí cómo se me ponía la cara roja, mientras el agua burbujeaba a mi alrededor, soltando nubes de vapor de color lila.

			—Hazlo con tranquilidad —dijo papá, metiendo un dedo del pie cautelosamente—. Tienes que meterte con cuidadito, Mirabella. Con cuidadito.

			Cuando papá terminó por fin de meterse, mamá y Wilbur ya estaban dentro, y mi cuerpo se había acostumbrado al calor. Mamá había traído un gran plato de insectos en gelatina, y se los metía en la boca como si fueran caramelos. 
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			—¡Ahhh! —exclamó mientras la salsa de escarabajo le goteaba por la barbilla—. ¡Esto es vida! 

			Miré a Wilbur con cara de asco y él puso la misma cara que yo.

			—¡Puaj! —dijimos los dos.
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			Después de que todos nos diéramos un buen baño en el jacuzzi, mamá sugirió que volviéramos al Gran Hall.

			—Podemos reservar algunas actividades cuando estemos allí —dijo—. ¡Y, después, a cenar! Hay un restaurante muy bonito que sirve todo tipo de exquisiteces brujescas. 

			—Creo que llevaré mi propia comida —dijo papá rápidamente—. Metí en la maleta algunos sándwiches de miel para ocasiones como esta. 
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			—¿Puedo comerlos yo también, papá? —pregunté.

			—¿Y yo? —dijo Wilbur.
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			Había un montón de familias de brujos y magos paseando por el Gran Hall. Fui corriendo a un tablón grande con muchos pósters que mostraban las diferentes actividades que podíamos hacer. 

			—¡Yo quiero ir al parque de atracciones acuático! —dije señalándolo. 

			—¡Yo quiero el paseo en dragón! —dijo otra voz junto a nosotros. 

			[image: pag31.jpg]

			Me di la vuelta y vi a una chica, un poco más bajita que yo, que estaba con su madre y su padre. Tenía tirabuzones y una expresión muy traviesa en la cara. 

			—No sé, Beatrix —le dijo su padre—. La última vez que fuimos de paseo en dragón hiciste todo tipo de travesuras. 

			—Sí —dijo su madre suspirando—. Nos gustaría descansar un poco de tus travesuras estas vacaciones. 

			Miré a Beatrix y sonreí.

			Beatrix me devolvió la sonrisa.

			Nos miramos con un brillo travieso.

			—¡Hola! Soy Mirabella Starspell —dije, tendiéndole la mano.

			—Yo Beatrix Venenix —respondió.

			Wilbur nos miró a las dos y dio un paso atrás.

			—Oh, oh… —dijo.
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			Papá y mamá no tardaron mucho en empezar una conversación con los padres de Beatrix, y decidimos ir al restaurante todos juntos. Beatrix y yo nos sentamos al lado e intercambiamos historias sobre las travesuras mágicas que habíamos hecho.

			—¡Yo una vez convertí a mi padre en rana, por error! —dije soltando una risita.

			—¿En serio? —dijo Beatrix, pero no parecía tan impresionada como esperaba. 

			—¡Yo una vez convertí a mi profesora en lagartija!

			Abrí la boca asombrada. 

			—¿A tu profesora?

			—Sí —susurró Beatriz—. Me metí en un buen lío. 
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			—Buf —dije. Y luego me acordé de algo—. Yo una vez hice que a mi profesora le creciera muchísimo el pelo —comenté—. ¡Se puso hecha una fiera!

			—¡Ya me imagino! —dijo Beatrix—. Eso me recuerda la vez que yo hice que todos en mi clase se quedaran calvos. ¡Cinco días enteros! 

			Me quedé mirando a Beatrix boquiabierta, y ella asintió con cara de satisfacción. Nunca había conocido a nadie tan travieso como ella.

			Nos podríamos divertir un montón juntas.

			Pero también nos podríamos meter en un montón de líos.

			Y le había prometido a mamá y papá que no haría ninguna travesura estas vacaciones. 
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			Después de cenar, dijimos adiós a la familia de Beatrix y volvimos a nuestra casita en el árbol. Habíamos decidido que daríamos el paseo en dragón todos juntos al día siguiente. 

			—¡Qué ganas tengo! —dijo Wilbur mientras se acurrucaba en la cama—. Siempre he querido montar en dragón. 

			—¡Yo también! —dije, metiéndome en mi cama y atrayendo a Violeta hacia mí, para abrazarla. Me pregunté si debía proponerle a Wilbur hacer un banquete a medianoche, pero los sándwiches de miel me habían llenado bastante y tenía mucho sueño. Había sido un día muy largo e interesante. «A lo mejor mañana por la noche», pensé mientras me quedaba dormida. 
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			Al día siguiente me desperté con los rayos del sol que entraban por la ventana y con el ruido suave de las hojas.

			—¡Sol! —exclamó papá contento mientras entraba en nuestro cuarto—. ¡Qué alegría! ¡Es hora de levantarse! Vamos a quedar con la familia de Beatrix para el paseo en dragón, ¿os acordáis?

			—¡Ah, sí! —dije, saltando de la cama y sintiendo un hormigueo de nerviosismo en los dedos de los pies. Me vestí a toda prisa, y luego salí a la terraza, donde mamá estaba tomando su desayuno habitual de tostada con arañas espolvoreadas. Papá había hecho aparecer un yogur de pétalos de flores con su varita mágica.

			—Deberías practicar con tu varita de hada, Mirabella —dijo papá—. Me gustaría ver cómo haces con ella tu desayuno esta mañana.
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			Corrí a mi habitación y rebusqué en la maleta para encontrar mi varita. Estaba justo al fondo, al lado de mi kit de bruja. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Wilbur, acercándose para ver por encima de mi hombro. 

			—¿Qué es qué? —le pregunté, cerrando la maleta rápidamente. Sentí que me ponía un poco colorada.

			—¡He visto algunas de tus cosas de bruja ahí! —dijo Wilbur—. Pensaba que mamá y papá te habían dicho que no las trajeras. 

			—Ah, pues… —empecé a decir—. Yo…

			—¡Mirabella! —dijo Wilbur—. ¡Más vale que no estés tramando gastarme alguna broma! 
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			—¡No estoy tramando nada! —dije—. No voy a utilizarlas. Apuesto a que tú también has traído tus cosas de brujo. 

			—Yo tengo permiso para traer mis cosas de brujo —repuso Wilbur—, ¡porque las uso con cuidado!

			Lo dijo con un tono de chulo que me hizo enfadar inmediatamente. 

			—Bueno, tú no se lo digas a mamá y papá —dije soltando un bufido y salí del cuarto con mi varita mágica, dando zapatazos. 

			Me puse de mejor humor cuando mamá y papá me dejaron hacer con magia lo que me apeteciera, como un capricho de vacaciones. Desayuné tarta de chocolate con batido de fresa. 

			—¡Muy bien, Mirabella! —exclamó papá con aprobación, mientras yo sacudía la varita sobre mi plato, lanzando una lluvia de chispas y estrellitas por el aire—. ¿Ves? ¡No toda la magia de las hadas es aburrida! 

			—Es verdad —dije mientras me zampaba la tarta.
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			Después de desayunar, volvimos caminando al Gran Hall, donde nos encontramos con la familia de Beatrix para el paseo en dragón. 

			—¡Hola, Mirabella! —exclamó Beatrix con alegría. Iba vestida de exploradora y llevaba unos prismáticos colgados del cuello. 

			—¡Hola, Beatrix! —dije sonriendo. 

			No tuvimos mucho tiempo para hablar, porque apareció el guía de nuestro paseo y nos hizo señas para que lo siguiéramos al interior del bosque. Nos alejamos de las casitas por un camino sinuoso hasta que llegamos a un cercado donde había un montón de dragones dormitando y masticando carbón. ¡Eran muy grandes!
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			—¡Son casi del tamaño del dragón que hice aparecer una vez con mi prima Isadora! —le dije a Beatrix en voz baja—. Se lo llevó al colegio. Nos metimos en un lío tremendo.

			—¿En serio? —dijo Beatrix—. ¡Eso me recuerda a cuando hice aparecer un dragón y lo dejé suelto en el supermercado! 

			La miré fijamente.

			—¿De verdad hiciste eso? —le pregunté.

			—Sí —dijo Beatrix—. ¡Ohhh! ¡Mira a ese verde de ahí! ¡Voy a preguntar al guía si puedo montarme en él! 

			—Yo quiero montarme en el morado de escamas brillantes —dije.

			El guía nos enseñó a todos cómo poner la silla de montar y las riendas en los dragones que habíamos escogido, y luego nos dejó subirnos a ellos.

			—¡Miradme! —gritó Wilbur, mientras se sentaba orgulloso encima de un enorme dragón azul de lunares. Sacudió las riendas y su dragón se puso a caminar lentamente.
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			—¡Muy bien todos! —dijo el guía, delante del grupo—. Ahora recordad: no vamos a hacer volar a los dragones. Va contra las normas de seguridad y de salud. Solo vamos a hacer que caminen en fila a través del bosque y a mirar el paisaje. Por eso se llama «paseo en dragón».

			—Pero… ¿y si el dragón quiere volar? —preguntó alguien —. ¿Qué hacemos entonces?

			—No hay que preocuparse por eso —dijo el guía—. Todos los dragones han sido amaestrados para que se queden en tierra siempre que tengan a alguien montado. Bueno, ¿todos listos? ¡Vámonos!

			Los dragones se pusieron a caminar hacia un pequeño sendero entre los árboles. Era una delicia estar sentada en el lomo de un dragón, rebotando con suavidad, mientras nos abríamos camino entre las hojas iluminadas por el sol. Violeta revoloteaba cerca de mi hombro. 
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			¡Creo que estaba un poco desconcertada de ver tantos dragones enormes juntos! De vez en cuando parábamos porque el guía nos enseñaba algo, y yo veía que Beatrix miraba por sus prismáticos. Al cabo de un rato, se acercó disimuladamente a mí en su dragón para que fuéramos juntas.

			 —¿No crees que sería divertido que nuestros dragones fueran un poco más rápido? —me dijo bajito. 

			—Sí —asentí, porque era verdad. Sería mucho más divertido ir un poco más rápido. 

			Beatrix sacó de repente una poción de uno de sus muchos bolsillos de exploradora y le quitó el tapón.

			—¡He traído algo que nos puede servir para que nuestros dragones vayan más rápido! —dijo—. Voy a echárselo al mío. ¿Quieres que salpique al tuyo también con un poco de poción?
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			—Oh, pues… —dije, recordando la promesa que le hice a mamá y a papá de no hacer travesuras. Pero ¿esto contaría verdaderamente como una travesura? Solo íbamos a hacer que nuestros dragones fueran un poquito más rápido, nada más. No veía qué daño podía hacer. El guía solamente había dicho que no volaran. 

			—¡Vale! —dije—. ¡Échale un poco al mío!

			Beatrix se acercó y cuando nadie miraba echó un poquito de la poción en el lomo de mi dragón, antes de hacer lo mismo con el suyo. 

			El efecto fue inmediato. 

			¡Mi dragón comenzó a ir a toda velocidad! Empezó a galopar suavemente, pasando a Wilbur y a papá y a todos los dragones de la fila. Me agarré de las riendas y me agaché algo preocupada por si me caía, aunque estaba muy emocionada. ¡Era divertidísimo! 

			—¡Yujuuuuuu! —chilló Beatrix y, al volver la cabeza, vi que iba como un rayo por el sendero detrás de mí. Tenía una gran sonrisa en la cara y el pelo flotando al viento. 

			[image: pag52.jpg]

			—¿Mirabella? —gritó mamá cuando la pasé a toda velocidad—. ¡Ve más lenta!

			Ups. 

			A lo mejor sí que íbamos demasiado rápido. 

			Tiré de las riendas de mi dragón y fue algo más lento, justo cuando Beatrix me adelantó zumbando, chillando de alegría.

			—¿Ha dejado de funcionar tu poción? —me preguntó mientras me pasaba rapidísimo. 

			—No… —empecé a explicarle. 

			—¡Toma más! —dijo Beatrix. Echó el brazo hacia atrás y vi un chorro de poción formar un arco por el aire hasta aterrizar en la cabeza de mi dragón. 
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			Mi dragón volvió a ir a toda velocidad y esta vez, por mucho que yo tirara de las riendas, no iba más lento. 

			—¡Parad ahora mismo! —gritó el guía desde bastante atrás—. ¡Todos detrás de mí!

			Pero mi dragón siguió avanzando a saltos, cada vez más rápido. ¡Iba incluso más rápido que el de Beatrix! Iba tan deprisa que empezó a batir las alas y echó a volar. ¡Se puso a dar giros completos en el aire! Me agarré a su cuello con todas mis fuerzas.

			—¡Socorro! —chillé.

			Podía ver la fila del paseo en dragón debajo de mí.

			Todos, incluso Beatrix, estaban parados, contemplándome con horror.

			—¡Mirabella! —gritó mamá desde la distancia, con cara de pánico y los ojos muy abiertos. ¡No te sueltes! ¡No he traído mi escoba!
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			Pero mis manos estaban empezando ya a escurrirse del cuello del dragón en el que iba. 

			Cerré los ojos con fuerza.

			Y empecé a caer.

			Hacia abajo…

			Hacia abajo…

			Hacia abajo…

			Hasta que, de pronto, sentí que aterrizaba pesadamente en los brazos de alguien. 

			Alguien que dijo: «¡UF!».

			Abrí los ojos para ver a papá sosteniéndose en el aire, con cara de enfado y de alivio a la vez. 
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			—¡Menos mal que tengo alas de hada! —dijo. 
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			—¡MIRABELLA STARSPELL! —dijo mamá cuando volví a tierra con papá. Bajó de un salto de su dragón y se abalanzó hacia mí. Di un paso atrás. Mamá puede dar mucho miedo cuando se enfada. 

			—¡Espera! —le dije—. ¡Puedo explicártelo todo!

			—Yo puedo explicártelo —dijo Wilbur—. Creo que Mirabella ha usado una poción para hacer que su dragón fuera más rápido. ¡Se ha traído su kit de bruja!

			—¡Wilbur! —exclamé asombrada.

			—¿Es eso verdad? —preguntó mamá. Se le habían puesto los ojos oscuros y brillantes, como las moras. La cara de papá solo era de decepción. Asentí con la cabeza tristemente. 

			—Pero no lo he usado —empecé a decir—. Yo no hice la poción. ¡Puedo explicarlo!
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			Pero mamá no me dejó. Me cogió del brazo y me arrastró por el bosque de vuelta a nuestra casa en el árbol, con Wilbur y papá detrás de nosotras.

			—¿No podemos terminar el paseo en dragón? —oí que preguntaba Wilbur. 

			—¡No, no podemos! —respondió mamá furiosa—. Volvemos a la casa en el árbol hasta que sea la hora de cenar.

			—¡Pero no es justo! —se quejó Wilbur—. ¡Yo no tengo la culpa de que Mirabella usara una poción!

			—¡Yo no usé una poción! —grité.

			Pero nadie me escuchó.
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			En la casa del árbol, Wilbur estaba de muy mal humor. Se puso los cascos y se sentó en su cama, concentrado en su libro de Sopas de letras para magos. Yo me tumbé en la mía, acariciando a Violeta y mirando al techo. 

			Sabía que mamá y papá pensaban que el incidente del paseo en dragón era culpa mía. Porque normalmente las cosas que pasan sí que lo son. Y el hecho de que Wilbur hubiera visto mi (ahora confiscado) kit de pociones no había sido de ninguna ayuda. 
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			Aquella tarde, cuando llegamos al Gran Hall para cenar, vimos a Beatrix y a su familia y nos sentamos con ellos. 

			—¡Mirabella! —dijo Beatrix con una sonrisa.

			—Hola, Beatrix —respondí sin ganas. No podía evitar sentirme molesta con ella. 

			—¡Mirabella! —repitió, ahora en susurros—. ¡Lo siento MUCHÍSIMO! No quería meterte en un lío tan gordo. Pensaba que tu poción no funcionaba, ¡y solo quería ayudarte! 

			—¿De verdad? —le pregunté.

			—Claro que sí —dijo Beatrix—. No oí que el guía nos decía que fuéramos más lentas hasta que ya fue demasiado tarde. Perdóname, por favor. ¡Lo siento un montón!

			—De acuerdo —sonreí—. Te perdono. 

			Beatrix me devolvió la sonrisa. 
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			—Gracias —dijo—. Y, para que lo sepas, mis padres también están enfadados conmigo. Me vieron ir a toda velocidad a tu lado en mi dragón.

			—A mis padres ya se les ha pasado —dije—, pero Wilbur sigue muy enfadado. No me habla, y además dijo mentiras sobre mí.

			—¡Dijo mentiras! —exclamó Beatrix.

			—Sí —asentí, contándole lo de mi kit de pociones. 

			—¡Pero eso es muy injusto! —dijo.

			—Lo sé —respondí—. Pero ya sabes cómo son los hermanos mayores. Se le pasará pronto. 

			—Humm… —murmuró Beatrix y se levantó—. Tengo que ir al baño. Volveré en un minuto. Si viene el camarero, diles a mis padres que me pidan la hamburguesa de escarabajo. 

			—Vale —dije.
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			Cuando Beatrix volvió, había llegado toda la comida y papá había hecho aparecer con la varita unos espaguetis vegetarianos de champiñones para él, Wilbur y para mí. Empezamos a comer con ganas. 

			—Mmm… —dijo Beatrix saboreando su hamburguesa de escarabajo—. ¡Deliciosa!
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			—¡Lo mío también está muy rico! —dije, enrollando los espaguetis en mi tenedor. 

			De pronto, vi que algo pasaba volando rápidamente por la mesa y sobre mi plato, hacia el plato de Wilbur.

			—¿Qué ha sido eso? —pregunté.

			—¡Yo no he visto nada! —dijo Beatrix, con los ojos muy abiertos.

			—¡ARRRGGGHHH! —chilló Wilbur, saltando de su silla y señalando su plato, y gritó—: ¡¡¡GUSANOS!!!

			Contemplé con horror cómo los espaguetis de Wilbur se habían convertido en un revoltijo de gusanos. 
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			Salté de mi silla, con ganas de vomitar.

			—¡MIRABELLA! —gritó Wilbur.

			—¡Yo no he sido! —exclamé con asombro—. ¡Yo no lo he hecho! ¿Cómo iba a hacerlo? ¡Me han confiscado el kit! 

			—¡Tienes que haber sido tú! —dijo Wilbur—. ¡Te estás vengando por contar lo de tu kit de pociones!
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			—¡No es verdad! —insistí.

			Fulminé con la mirada a Beatrix, pero ella no dijo nada. Siguió comiendo su hamburguesa como si tal cosa.

			—¡Has sido tú! —gritó Wilbur. Agarró un puñado de gusanos y me los tiró.

			—¡ARRRGGGHHH! —chillé cuando los gusanos aterrizaron por todo mi pelo, revolviéndose, viscosos y asquerosos. 

			Agarré un puñado de mis espaguetis y se lo lancé a Wilbur. 

			Cayeron sobre su sombrero de brujo, manchándole de grasa las estrellas plateadas. 

			—¡Pelea de comida! —dijo Beatrix, levantando la mirada, con los ojos brillantes de placer.

			Wilbur estaba tan enfadado que pensé que iba a estallar. Agarró su vaso de agua y me lo tiró. 

			—¡WILBUR! —gritó mamá. 

			Yo cogí mi vaso de agua y se lo tiré a Wilbur.

			—¡MIRABELLA! —gritó papá.

			Wilbur cogió su panecillo y me lo lanzó a la cara. 
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			—¡PARAD LOS DOS EN ESTE INSTANTE! —gritó mamá. Tenía los ojos encendidos de furia, como dos pequeñas grosellas—. ¡NOS VOLVEMOS A LA CASA EN EL ÁRBOL! —dijo—. ¡No sé qué pasa con vosotros! —Y nos sacó del restaurante con papá detrás, llevando su plato de espaguetis con champiñones. 

			—No tiene sentido desperdiciarlos —dijo.
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			Esa noche, Wilbur y yo estábamos muy avergonzados. 

			—¡Podéis iros los dos a vuestro cuarto y quedaros allí! —dijo mamá—. ¡BUENAS NOCHES!
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			Me dejé caer en la cama y abracé a Violeta contra mi pecho. Yo no había convertido los espaguetis de Wilbur en gusanos. ¡Claro que no! ¡Había sido Beatrix! 

			Estaba muy muy enfadada. Y tenía bastante hambre.

			Wilbur estaba enfadado también. Fue dando zapatazos hasta su cama y cogió sus cascos.

			—Wilbur, te juro que yo no lo hice. ¡Fue Beatrix!

			Wilbur se dio la vuelta. Entrecerró los ojos con desconfianza.

			—¿De verdad?

			—¡Sí! —dije—. Se fue al baño y tardó un siglo. Creo que estuvo haciendo una poción con forma de pastilla. Y que luego durante la cena la lanzó a tu plato. ¡Por favor, Wilbur, créeme!
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			—No sé —dijo Wilbur, pero parecía un poco menos enfadado.

			—¡Y esta mañana igual! —seguí—. Todo lo que ocurrió en el paseo en dragón. ¡Fue también Beatrix! Sé que metí en la maleta mi kit de pociones, pero no lo he usado.

			—Humm… —murmuró Wilbur—. Si estás diciendo la verdad, ¡eso significa que Beatrix es todavía más traviesa que tú! 

			Sentí que mis mejillas se ponían coloradas. Yo no pretendo ser traviesa. Es como si los líos me siguieran a todas partes. 

			—¡Tienes que decirle a Beatrix que no quieres más bromas ni travesuras! —dijo Wilbur. 

			—Supongo que sí —asentí. En ese momento no quería volver a ver a Beatrix nunca más.

			—Díselo mañana, Mirabella. Nos hemos metido los dos en un lío por su culpa, ¡y no quiero que me haga más travesuras! 

			—Vale —dije—. Se lo diré. Siento que lo haya hecho. Deja que te compense, Wilbur. Haré que aparezca algo de comer que te guste con mi varita mágica. ¿Qué te apetece?

			Wilbur se animó. No había traído su varita al viaje. Le da bastante vergüenza su lado de hada. 

			—¿Espaguetis? —le sugerí.

			Wilbur se puso un poco verde. 

			—No creo que vuelva a comer espaguetis jamás —se quejó—. ¡Ya lo tengo! Vamos a empezar por el postre: una gran copa de helado con nata montada, copos de chocolate y rodajas de plátano. 

			—¡Marchando! —dije, y sacudí la varita. ¡Zas! Una lluvia de chispas centelleó por la habitación y una copa de helado de chocolate con plátano, de aspecto delicioso, apareció en la mesilla de noche de Wilbur. Wilbur levantó la copa y la miró con desconfianza un momento. Luego empezó a zampársela. 
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			Yo sacudí la varita de nuevo e hice algo parecido para mí, pero esta vez con frambuesas y crema de toffee por encima. 
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			Veinte minutos más tarde, Wilbur estaba tumbado en su cama frotándose la tripa. 

			—¡Estoy llenísimo! —dijo—. Pero ha sido divertido, Mirabella. 

			Me sonrió y yo le devolví la sonrisa, antes de sacudir la varita para hacer que desaparecieran las pruebas. 

			—A veces pasar el rato contigo no es tan malo —dijo. 

			—¡Cuidado, Wilbur! —grité, lanzándole mi almohada. 

			—¡Uf! —exclamó él—. ¡Estoy demasiado lleno para una guerra de almohadas! La dejamos para mañana por la noche. 
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			A la mañana siguiente, Wilbur y yo salimos con timidez de nuestro cuarto y caminamos sigilosamente hacia la mesa del desayuno. 

			—¡Buenos días! —dijo papá con alegría, disfrutando del sol.

			—Espero que sea un buen día —dijo mamá, que se había puesto unas gafas de sol grandes, de bruja, y su bata de seda negra. 
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			—Vamos a intentar que no haya absolutamente ninguna travesura hoy, ¿vale?

			—¡Lo prometo! —dije. 

			—Bien —sonrió mamá—. Entonces todo está perdonado. Empecemos de cero. He pensado que podemos ir al parque de atracciones acuático.

			—¡Yujuuu! —dijo Wilbur, lanzando el puño al aire. 
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			Llegamos al parque acuático y contemplé maravillada todas las atracciones. Había toboganes rápidos, burbujeantes y brujescos, otro de tubo con forma de serpiente, por cuya boca con colmillos salías disparado y un montón de gatos negros hinchables para montarse. 
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			—¡Guau! —dijo Wilbur, mientras contemplaba un tobogán que era como un gigantesco sombrero de bruja negro—. ¡Es altísimo! 

			—¡Vamos a ese primero! —dije.

			Dejamos las toallas con mamá y papá. Cuando estábamos a punto de subir las escaleras, oí una voz conocida a mi espalda.

			—¡Mirabella! 

			—Oh, oh… —dijo Wilbur. 

			Se me cayó el corazón a los pies cuando me volví para ver a Beatrix con un bañador de murciélago negro. 
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			—¡Mirabella, siento mucho lo de ayer! —dijo—. No quería meterte en un lío. 

			Le echó una mirada a Wilbur y después me susurró al oído:

			—¡Pensaba que te alegrarías! Me vengué de Wilbur por ti, ¡por decir mentiras!

			Fruncí el ceño. 

			—No necesitaba que lo hicieras, Beatrix —le dije con firmeza.

			—Ahora ya lo sé —dijo ella—. Todo se descontroló. ¡Y lo siento mucho! ¿Me perdonas? 

			Miré a Beatrix, deseando poder pasar tiempo con Wilbur en la piscina. ¡Sería mucho más seguro! Pero no quería portarme mal con ella.

			—Vale —dije—. Pero tienes que prometerme que no harás más magia ni bromas durante el resto de las vacaciones.

			—¡Lo prometo! —dijo Beatrix con entusiasmo—. ¿Vais al tobogán del sombrero de bruja? ¡Voy con vosotros!

			Los tres subimos corriendo las escaleras. Parecía que no acababan nunca y, cuando por fin llegamos arriba, se veía muy muy alto. Me temblaron un poco las rodillas cuando miré las copas de los árboles que había abajo, a pesar de que estoy acostumbrada a volar en escoba todo el rato. 
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			—¡Bajemos todos juntos! —propuse. 

			Wilbur se sentó delante, yo detrás de él y Beatrix iba la última, agarrada a mí. ¡Y nos tiramos!

			¡ZUUUUUUM! 

			Bajamos dando vueltas, vueltas y vueltas por el sombrero de bruja, chillando y riéndonos, hasta que aterrizamos al final en una piscina con forma de caldero burbujeante, con un gran ¡CHOF!
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			—¡Ha sido divertidísimo! —dije sin aliento—. ¡Vamos, otra vez!

			Volvimos los tres a subir corriendo las escaleras serpenteantes hasta llegar de nuevo a la cumbre puntiaguda del sombrero.

			Esta vez nos tiramos de uno en uno. Wilbur fue el primero y luego yo.

			—¡Yupiiiii! —grité mientras daba vueltas y vueltas y luego al final caía con un gran ¡CHOF! en el caldero gigantesco. Me pareció que el agua burbujeaba más que antes. Comenzaba a girar y a girar, como un remolino. Conseguí nadar hasta el borde del caldero y me agarré a él, esperando a Beatrix. ¡El agua que salía del final del tobogán parecía más violenta también! Era como un auténtico torrente, cayendo en el que ahora era un turbulento remolino. Fruncí el ceño. Había algo raro.

			De pronto, Beatrix salió disparada del final del tobogán hacia el centro del remolino. Yo seguí agarrada al borde, esperando a que sacara la cabeza del agua, ¡pero no la veía por ninguna parte! 

			—¡Beatrix! —chillé. Agarrada todavía al borde del caldero con una mano, me incliné hacia el centro de la piscina, estirando el otro brazo para intentar pescarla. Atrapé su brazo y tiré de ella para sacarla, tosiendo y escupiendo agua. 

			—¡Rápido! —dije—. ¡Salgamos de aquí! ¡Algo no va bien! 

			Saqué a Beatrix del remolino y ambas nos quedamos mirando el tobogán de sombrero de bruja que ahora parecía peligrosísimo, con los torrentes de agua que salían de él.
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			Beatrix tenía una mirada sospechosa.

			—No hiciste otro hechizo, ¿verdad? —le pregunté.

			Beatrix bajó la vista a sus pies.

			—Solamente quería que fuera un poco más rápido —dijo—. ¡Solo en mi turno! ¡No tenía que afectarte a ti!

			—¡Beatrix! —le dije—. ¡Has hecho que sea muy peligroso! ¡Tenemos que pararlo antes de que otros brujos y brujas bajen por el tobogán! 

			—¡Pero no he traído ninguna poción para deshacerlo! —comentó Beatrix con cara de preocupación—. ¡No pensaba que el hechizo fuera a durar tanto! 

			Miré aterrorizada el tobogán. Había un montón de gente subiendo las escaleras. ¡Me di cuenta de que Wilbur ya estaba casi arriba otra vez!

			—Espera aquí —le dije a Beatrix—. Si alguien más cae por el final del tobogán al remolino, ¡tendrás que alcanzarlo y sacarlo! 

			Corrí hacia las tumbonas de mamá y papá chapoteando a través de la piscina poco profunda. Estaban sentados justo al lado de los padres de Beatrix. 

			—¡Mamá! —grité—. ¿Dónde está mi toalla?

			—Debajo de la tumbona —respondió, levantando la mirada de su revista Semanal de brujas. Me arrodillé y rebusqué entre lo que había bajo la tumbona, saqué mi toalla y la desenrollé. ¡Ahí estaba la varita! La había llevado para hacer que aparecieran cosas de picar, pero ahora la necesitaba para algo más importante.
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			Mamá arrugó la frente.

			—Mirabella —dijo—. En el nombre de las garras de los murciélagos, ¿para qué necesitas la varita?

			—¡Tengo que arreglar algo! —dije jadeando—. ¡Confía en mí! ¡Es una emergencia!

			Mamá me miró con cara de sospecha. 

			—¿Cómo voy a confiar en ti después de los problemas que has causado ya en este viaje? —me preguntó—. Dame la varita, por favor. ¡No la necesitas en la piscina!

			—¡Sí que la necesito! —repuse—. ¡Es muy importante! —Y después apreté la varita contra mi pecho y salí corriendo con ella.

			—¡MIRABELLA! —gritó mamá, chapoteando por la piscina detrás de mí. 
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			La madre de Beatrix la seguía también. 

			Ya casi había llegado al final del tobogán cuando vi a Wilbur bajar a toda velocidad hacia mí. Iba tan rápido que casi no se le veía y pude oír sus gritos de miedo.

			Sacudí mi varita, visualizando exactamente lo que quería que pasara. Una lluvia de estrellas y chispas cayó por el tobogán. El agua fue más despacio, el remolino paró de girar y Wilbur cayó con suavidad en la piscina, asomando la cabeza inmediatamente.

			—¡Creo que este tobogán iba demasiado rápido! —dijo con voz entrecortada.

			Solté un suspiro de alivio, y justo entonces mamá llegó por detrás y me quitó la varita de las manos.

			—¡MIRABELLA STARSPELL! —empezó a decir.

			—¡Beatrix! —gimió su madre—. ¿Estás bien? ¿Tú te has tirado? 

			—Estoy bien —dijo Beatrix, arrastrando los pies en el suelo con nerviosismo. 

			Mamá me lanzó una mirada furiosa.

			—¡Yo no he hecho nada! —dije—. ¡Solo lo he arreglado! 

			No parecía creerme.

			Wilbur miró con cara de sospecha a Beatrix y luego hizo una cosa muy poco propia de él.

			—Mirabella no ha hecho nada malo —dijo—. ¡Tiene que haber sido Beatrix! Es ella la que ha estado causando todos los problemas. Echó pociones a los dragones durante el paseo y convirtió mis espaguetis en gusanos. ¡Y ahora le ha lanzado un hechizo al tobogán!
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			Beatrix bajó la cabeza, muy avergonzada.

			—¿Es eso cierto, Beatrix? —le preguntó su madre.

			—Sí —dijo Beatrix con un hilo de voz—. He sido yo. ¡Y gracias a Mirabella se ha arreglado el tobogán! ¡No sé qué habría pasado de no ser por ella!

			Mamá parecía sorprendida, pero vi que la comisura de sus labios se curvaba en una sonrisa de orgullo. La mamá de Beatrix, por otra parte, no parecía nada contenta.

			—Beatrix, ¡¿qué te he dicho sobre las travesuras?! —Su cara estaba toda colorada, ¡y parecía a punto de estallar!

			—¡Lo siento! —dijo Beatrix y luego se puso a llorar—. No quería crear tantos problemas. Nunca he tenido una amiga como tú, Mirabella. No quería parecerte… aburrida. 
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			—¡¿Aburrida?! —exclamé—. Nunca podría pensar que eres aburrida, Beatrix. Pero ¡me gustaría que dejaras de meterme en líos con tus hechizos! Estoy intentando portarme bien estas vacaciones.

			—Lo siento —sollozó Beatrix otra vez, mientras su madre la cogía de la mano y empezaba a llevársela de la piscina. 

			—Voy a confiscar todas tus pociones el resto de la semana —oí que le decía—. NO habrá más magia estas vacaciones…

			Mamá, Wilbur y yo nos quedamos de pie en el agua poco profunda de la piscina. Mamá parecía un poco avergonzada. 

			—Siento no haberte escuchado, Mirabella —dijo—. Es que todas las cosas que han pasado se parecían muchísimo a otras que sueles hacer. Y metiste a escondidas tu kit de pociones en la maleta.

			—No te preocupes —le dije.

			Mamá sonrió y me dio un gran abrazo.
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			Wilbur y yo nos lo pasamos genial en el parque acuático. Nos montamos en todas las atracciones y jugamos en la piscina hasta que se puso el sol. 

			Luego volvimos a la casita del árbol e hicimos una hoguera con mamá y papá, donde tostamos nubes de caramelo y cantamos. ¡Fue el mejor día del mundo!
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			[image: estrellas.jpg]

			 

			A la mañana siguiente me encontré con Beatrix en el spa del pantano. Su madre no le quitaba el ojo de encima, y parecía bastante desanimada. 

			—Algunas de las cosas que me contabas eran increíbles, Mirabella —dijo—. Cómo hiciste aparecer un dragón… ¡y convertiste a tu padre en una rana! ¡Pensé que yo te parecería aburrida!

			—¡Pero eso no es nada comparado con lo que tú me contaste! —dije sorprendida—. ¡Tus travesuras son todavía peores!

			Beatrix se encogió de hombros y se puso un poco colorada. 

			—Me inventé algunas —dijo en voz baja—. Quería impresionarte.

			Miré a Beatrix, sin poder creérmelo. 

			—¡No necesitas impresionarme, Beatrix! —dije—. ¡Y desde luego no tienes que hacerlo con más magia! De hecho, preferiría que no lo hicieras. 

			Beatrix sonrió encantada. 

			—¿De verdad? —preguntó.

			Después de aquello, Beatrix y yo pasamos el resto de las vacaciones juntas, y Beatrix no nos gastó más bromas. ¡Fue mucho más divertido! Hasta Wilbur jugó con nosotras algún rato. Al final de la semana, nos dio mucha pena despedirnos. 

			—¡Te echaré de menos, Beatrix! —le dije.

			—¡Y yo a ti, Mirabella! —dijo Beatrix, dándome con timidez un regalito—. Te he comprado esto en la tienda de regalos. Puedes abrirlo en el coche.

			—¡Oh, gracias! —exclamé muy emocionada de que me hubiera traído un regalo—. ¡Podemos escribirnos cartas y ser amigas por correspondencia! 

			—¡Vale! —sonrió Beatrix contenta.

			Intercambiamos nuestras direcciones y luego nos metimos cada una en nuestro coche y nos dijimos adiós con la mano. En cuanto el coche se puso en marcha, abrí el regalito que Beatrix me había dado. Debajo del envoltorio había una pequeña caja de madera. Abrí la tapa y estuve a punto de morirme del susto.
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			¡BOOOIIING!

			La cabeza de una bruja verde, con nariz larga y verrugosa, saltó hacia mí con un muelle.

			—¡Te pillé! —gritó con una carcajada.

			Solté un chillido y se me cayó la caja sorpresa al suelo. 

			Luego me eché a reír. 

			¡Estaba claro que cinco días eran demasiados para que Beatrix aguantara sin hacer ninguna broma! 

			[image: pag104.jpg]

		

	


        [image: ]

	
	
		
			¡Haz una bruja de helado!
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			¿Cómo se hace?

			1. Coge una copa para poner helados y mete una bola o dos de tu helado favorito hasta llenarla. 

			2. Ponle encima una bola de helado de arándanos. ¡Es la cabeza de tu bruja!

			3. Haz su cara con ojos comestibles y pon caramelos para la nariz y la boca. 

			4. Añádele cordones de regaliz para hacer el pelo de la bruja. 

			5. Ponle el cono de helado encima para que sea su sombrero.

			6. ¡Disfruta de tu bruja de helado!

		

	


	
		
			La música del bosque

			Seguro que más de una vez has ido de excursión por el bosque, pero... ¿te has parado a escuchar cómo suena? Si te fijas bien, descubrirás que el bosque está lleno de música. ¿Te apetece unirte a la orquesta? El bosque te dará todo lo que necesitas.
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			Un nido para pájaros

			Los pájaros construyen sus nidos con elementos que encuentran en la naturaleza. A veces usan ramitas, musgo, hojas e incluso barro y tierra. Si quieres ayudar a tus cantarines amigos, aquí tienes una manera superfácil de hacer un precioso nido para ellos. 
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			¿Cómo se hace?

			1. Pide a un adulto que te ayude a cortar un círculo de cartón del tamaño del bol que vayas a utilizar.

			2. Moja bien el círculo de cartón en agua, mételo dentro del bol y aprieta con las manos hasta que tenga la forma del bol.

			3. Sujeta los bordes con pinzas y déjalo secar uno o dos días en un sitio donde no le dé el sol.

			4. Cuando esté seco, saca el cartón del bol; verás que ya tiene forma de nido.

			5. Aplica cola blanca en el interior del nido de cartón y fórralo con el material que tengas. Pueden ser hojas, ramitas, hierbas, musgo...

			6. Haz una bola con el papel de periódico y métela dentro del nido. Sujétalo con una goma para que el papel no se salga y apriete el material con el que has forrado el nido. Espera a que se seque, retira el papel de periódico y... ¡ya lo tienes!

		

	


	
		
			¿Qué hora es? ¡Pregúntale al Sol!

			La Tierra se mueve alrededor del Sol, y por eso las sombras y la luz son diferentes según la hora del día. Con esta sencilla manualidad, podrás comprobar el movimiento de la Tierra y, además, sabrás qué hora es... Eso si no está nublado, claro.
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			¿Cómo se hace?

			1. Pide ayuda a un adulto para hacer un agujero con el punzón en el centro del plato. Coloca la pajita en el agujero.

			2. Saca el plato con la pajita al exterior. Ponlo en el suelo, en un área que esté totalmente expuesta a la luz del sol durante todo el día.

			3. Localiza el norte con ayuda de la brújula e inclina un poco la pajita en esa dirección.

			4. Comprueba la hora. Si, por ejemplo, son las 10 de la mañana, sabrás que la zona del plato donde caiga la sombra de la pajita indica las 10 de la mañana. Haz una marca con el rotulador y escribe el número.

			5. Continúa marcando la posición de la sombra en el borde del plato a cada hora en punto. El plato acabará pareciendo un reloj con 12 horas.

		

	


	
		
			Bolas Nendo Dango de semillas

			Nendo Dango significa «bola de arcilla» en japonés y es una técnica para plantar árboles y plantas inventada por Masanobu Fukuoka. Esta técnica de agricultura natural, fácil y rápida permite repoblar zonas que han quedado desertificadas. También ayuda a cultivar frutas, verduras, cereales, hierbas aromáticas... ¡y todo lo que quieras!
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			¿Cómo se hace?

			1. Escoge semillas de plantas que crezcan en la zona donde vives. Ponlas en remojo 2 o 3 horas.

			2. Vierte un puñado de tierra en un bol (unos 50 g) y pon un puñado de semillas. 

			3. Añade agua poco a poco a la mezcla hasta que tenga una buena consistencia.

			4. Con las manos, haz bolas que sean más o menos del tamaño de una pelota de ping-pong. Procura que no tengan grietas y que queden muy compactas.

			5. Ponlas a secar en un lugar soleado y protegidas de la lluvia porque no se pueden mojar.

			6. Cuando estén secas, solo tienes que lanzarlas en el bosque o en el campo y dejar que la naturaleza haga todo el trabajo.

		

	


	
		
			Cuaderno de campo

			Todos los grandes exploradores llevan siempre un cuaderno de campo donde escriben o dibujan sus observaciones y descubrimientos. Puedes utilizar tu cuaderno para estudiar lo que quieras: pájaros, árboles, plantas, flores... 
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			¿Cómo se hace?

			1. Dobla la cartulina por la mitad.

			2. Dibuja en una de las caras de la cartulina la portada de tu cuaderno de campo. Pon el título, tu nombre y haz un dibujo para que te quede aún más chulo.

			3. Enumera los folios. Puedes utilizar tantos como quieras.

			4. Ahora ordena los folios dentro de la cartulina, como si fuera una carpeta.

			5. Con la troqueladora, haz cuatro agujeros.

			6. Pasa un trozo de cordel o lana por cada uno de los cuatro agujeros y átalos. Ten en cuenta que el cuaderno se tiene que poder abrir, así que no hagas los nudos demasiado apretados.

		

	


	
		
			Caja organizadora para tesoros

			Seguro que cuando sales de excursión o a pasear por el bosque vuelves con los bolsillos llenos de piedras, hojas, flores, semillas... Con esta caja organizadora, en cuanto llegues a casa podrás clasificar todos tus tesoros. ¡Es superfácil!
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			¿Cómo se hace?

			1. Pide ayuda a un adulto para que corte con el cúter la tapa y la base de los envases de tetrabrik.

			2. Coloca el envase de tetrabrik dentro de la caja de cartón y haz una marca para saber la altura máxima que tendrán tus cajitas. Puede ser que de cada tetrabrik te salgan una o dos cajitas.

			3. Corta el envase de tetrabrik por esa marca. 

			4. Corta pedazos de cartón de la medida de la base del tetrabrik y pégalos en cada una de las mitades del envase. Te quedará una especie de cajita abierta por el lado de arriba.

			5. Forra la tapa de la caja de cartón con el papel de colores. También puedes decorarla con hojas, hacer un dibujo... ¡o lo que tú quieras!

			6. Coloca las cajitas de tetrabrik dentro de la caja de cartón. ¡Ya tienes tu caja organizadora!

		

	


	
		
			Cesta de paseo con cuerda

			Mirabella no necesita una cesta porque tiene su maletín de bruja. En él puede llevar todo lo que quiera y no pesa nada, porque... ¡es mágico! Si tú todavía no tienes poderes mágicos, esta cesta te encantará. 
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			¿Cómo se hace?

			1. Dibuja un círculo en el cartón que sea de la medida que quieras hacer tu cesta. Puedes utilizar como plantilla la tapa de una olla, un plato o cualquier objeto redondo. Recórtalo y ya tendrás la base de tu cesta.

			2. Para montar las paredes de tu cesta, recorta el cartón y haz un cilindro del mismo diámetro que el círculo. Puedes hacerlo tan alto como quieras, pero no te pases porque tienes que poder llevarlo fácilmente cuando salgas de excursión. Pega el cilindro de cartón sobre el círculo de la base. Te quedará algo parecido a un «tambor».

			3. Pide a un adulto que te ayude a utilizar la pistola de silicona caliente. Dale la vuelta al cilindro de cartón y empieza a pegar la cuerda con la silicona caliente formando círculos desde el centro hacia el exterior. Cuando llegues al borde, continúa por los lados del cilindro hasta forrarlo por completo.

			4. Haz una o dos trenzas de cuerda para las asas. Pueden ser tan largas como quieras. Pégalas a los lados de tu cesta.

		

	


	
		
			El juego de las maravillas

			Este juego será mucho más divertido si se juega en grupo. Es muy sencillo y seguro que os lo pasaréis genial. Lo único que hay que hacer es preparar una lista de cosas que tendréis que buscar y encontrar en la naturaleza. Puedes incluir en tu lista todo lo que quieras y lo mejor es hacer una lista diferente según el lugar al que vayas de excursión, porque no es lo mismo la playa que un bosque, un lago o la ciudad... 

			 

			Si quieres hacerlo aún más divertido e interesante, podéis organizar una competición. Consistirá en ver quién es el primero en encontrar todas las cosas de la lista. También podéis sacar fotos con el móvil e imprimirlas después.

			 

			En las páginas siguientes tienes una lista que puedes usar o una plantilla para hacerla a tu manera. Solo tienes que copiarla o calcarla y... ¡a jugar!
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			Gran trofeo del juego de las maravillas

			El ganador del juego de las maravillas se merece un bonito trofeo para colocar en la estantería de su habitación. Puedes preparar premios para el primero, el segundo, el tercero... Solo necesitas unas cuantas botellas de cristal y ganas de divertirte.
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			¿Cómo se hace?

			1. Pinta la botella con la pintura dorada y déjala secar. Si es necesario, dale dos capas para que te quede más bonita.

			2. Más o menos en la mitad de la botella, ata el lazo o el cordel y comienza a enrollarlo en dirección a la base. Procura que quede bien apretado para que no se resbale. Si lo necesitas, puedes aplicar un poco de pegamento o poner cinta de doble cara de vez en cuando.

			3. Decora la botella a tu gusto con las flores de fieltro. Quedará más bonita si las colocas en la parte forrada de cuerda. También puedes utilizar flores de plástico, abalorios, flores y hojas naturales...

			4. Si quieres, puedes pintar un 1 grande en la parte del cristal para que todo el mundo sepa quién es el ganador.

		

	


	
		
			Pequeño trofeo del juego de las maravillas

			En cualquier juego lo más importante es participar, divertirse y pasar un buen rato con los amigos. ¡Que nadie se quede sin premio! Hay trofeos para todos los participantes.
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			¿Cómo se hace?
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			1. Pinta la piña de pino con pintura dorada y déjala secar.

			2. Recorta una estrella de goma EVA y pégala en la parte superior de la piña.

			3. Pega la piña en la parte interior de la tapa del tarro de vidrio. Puedes utilizar cola blanca o cinta de doble cara.

			4. ¡Ya tienes tu trofeo! Puedes meter la piña en el tarro y cerrar la tapa o puedes entregarlo sin tarro, ¡tú eliges! 

		

	


	
		
			Observando el cielo nocturno

			A las brujas les encanta salir de noche, pues no hay nada más mágico y brujil que el cielo nocturno. Prepara tu escoba voladora y acompaña a Mirabella en un paseo nocturno para observar las estrellas.
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			Consejos para mirar el cielo de noche

			1. Se trata de divertirse y pasarlo bien. Lleva siempre puestos tu buen humor y una sonrisa. 

			2. ¡Abrígate mucho! Estarás mucho rato quieto y enseguida notarás el frío. 

			3. Pide a un adulto que te ayude a encontrar un sitio lejos de las luces de la ciudad y que esté despejado, sin obstáculos, para poder ver bien todo el cielo. 

			4. Evita las noches cercanas a la luna llena y, por supuesto, asegúrate de que no habrá nubes ni lluvia.

			5. Infórmate de lo que vas a ver. Ten en cuenta la época del año y los materiales que tienes, y haz una lista de lo que quieres observar. 

			6. Lleva el material necesario: prismáticos, telescopio (si tienes), un planisferio o una carta celeste... Y no te olvides tu cuaderno de campo para hacer anotaciones.

		

	


	
		
			[image: pag134.jpg]

			Estas son algunas de las constelaciones que son visibles durante todo el año, pues en su giro alrededor de la estrella polar no se llegan a ocultar en el horizonte. Fíjate en que la estrella polar queda en medio de la Osa Mayor y Casiopea, y en que Cefeo tiene forma de casita.
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			Juegos de campamento

			A Violeta le chiflan los juegos de campamento, sobre todo si juegan de noche y alrededor de una hoguera. Ya se sabe que a los dragones les encanta el fuego. ¿Te apetece jugar con Violeta?
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Mitad hada, mitad bruja, ¡un torbellino de magia! ¡Vuelve Mirabella, la prima más traviesa de Isadora Moon!
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	Mirabella es especial porque es diferente. Su mamá es una bruja, su papá es un hada, y Mirabella tiene un poquito de los dos. Mirabella y su familia van a disfrutar de unas vacaciones al estilo de las brujas. Ella intenta portarse bien, pero su nueva amiga brujita no para de meterlas en líos... ¿Y si esta vez Mirabella intentara de verdad ser la bruja buena?
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Cuando llega el dia de «Trac tu

mascota al colegion, Isadora quiere llevar

a Pinky, pero su prima mayor Mirabella
tiene un plan mejor...
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El otro dia fui
al fondo del mar

« Juego de memoria y para ampliar vocabulari.
 Se puede jugar en diferentes idiomas

« Se puede cambiar la temitica.

;Como se juega?

Un jugador comienza el juego diciendo: <&l otro dia
fui al fondo del mar y encontré una caracola

El siguiente jugador deberd repetir lo que ha dicho el
primero y anadir algo més, por ejemplo: «El otro dfa
fui al fondo del mar y encontré una caracola y una
sirena..».

Los siguientes jugadores irdn repitiendo y anadiendo
palabras a sulista.

Si un jugador se equivoca, deberé realizar una prucba
como, por cjemplo, cantar una cancién.
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Mirabella

* Juego de rapidez mental y memo

Se juega para conocer mejor a nuevos compafieros.

<Cémo se juega?
Los jugadores se sientan en circulo y se elige al
director o directora del juego, que se colocars

enel centro,

Eldirector sefiala a uno de los jugadores y dice una
«bruja» o <haday. Si dic
«brujax, el jugador al que ha sefialado debe de

de estas dos palabras:

ir el

nombre de la persona que tiene a su derecha; si dice
«hada, el de la persona que tiene a su izquierda,

Si el jugador tarda mds de $ segundos en conte
0 se equivoca, intercambia el sitio con el director

s los

Cuando el director grite: «;Mirabellaby, tod
Jugadores deberén cambiarse de sitio,

* X *
3
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* Juego de preguntas y de deduccién,

¢Como se juega?
El jugador que empieza el juego debe pensar en una
persona, lugar o cosa

Los demis jugadores deben adivinar la respuesta
correcta con un méximo de veinte preguntas a las
que el jugador que empieza solo puede contestar
€on b, @0 0 «a veces»,

El jugador que acierte Ia respuesta pasar a ser ¢l
Jugador que piense en otra persona, cosa o lugar:
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Mi madre,
Serafina Starspell

Mi hermano,

Wilbur Starspell
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iEs migica y traviesa:

»

iTi
x « tene una dragon oty bebs
lamag, Violeta!
iLe fascind hacer poci(:!\es
con su kit de viaje: *
iLe encanta
. 3 bruja mitad hada, esparcir travesuras
\ i ruias
iEs mxt: bellino de magia'. por donde va!
'j un or
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Necesitards: );g

&K Un plato de pléstico
&K Una pajita %
& Un punzén

K Un rotulador

4K Una brdjula (si no tienes,
puedes utilizar alguna
aplicacién del mévil de
un adulto)
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Necesitards:
&K Una botella pequenia de cristal
& Pintura dorada

¥ Un pincel

&K Un lazo o un cordel

K Flores de fieltro

K Pegamento o cinta de doble cara

& Un rotulador permanente
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En esta nueva aventura, Isadora
y Mirabella van a la boda de su tia
Crystal... Cuando Mirabella y la pequeiia

Flor de Miel empiezan a aburrirse,
puede ocurrir cualquier cosa...
¢(Conseguiri Isadora que la boda tenga
un final feliz?

* XK .

& *
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Necesitards:
&K Cartén ®

&K Un rotulador

& Cuerda

X Tijeras % o

& Pistola de silicona caliente
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vl sculs de magia

MlRABELLA Q. *

Mirabella ha prometido no crear problemas
en la escuela de brujas, pero nada mis llegar
las cosas ya se tuercen... En Pociones noleva
muy bien y la clase de vuelo es un desastre. ﬁ
;Mirabena no puede evitar ser un poco rebelde!
i} ¢Conseguirin Mirabella y su amiga Carlota

solucionarlotodoa tiempo?

w w
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3. ;Cudles tu animal favorito?

A. El delfin.

* B. Eldragén.

C. El biiho.
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